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 A ese pedazo de tierra




 donde está la verdadera mesa de piedra,




 dos bancos y una mesa redonda




 que ha dado cobijo a una familia entera.




 Un lugar mágico que nos deja ver




 todo lo que está y lo que no,




 y que todavía permanece.




   




 A Rómulo, a Mate y a Perlita.




   




 A María, mi madre,




 que cada vez que se va de Las Mostazas




 camina hasta la mesa de piedra




 y suelta amarras en un verso silencioso




 para despedirse hasta la siguiente vez.




 Un ritual que compartimos.




   




 A Rufino, a Isabel y a Aurora. Siempre.




   




 A Rafael, a Lucila y a Manuel, pilares en mi vida.




   




 Y a Carlos, mi padre; sin él, no hay nada.




  

  

    

  




 El hombre es fuego; la mujer, estopa;




 llega el diablo y sopla.


  

   


  

 Refrán




   


   




 Tryin’ to say I’m sorry




 didn’t mean to break your heart




 and find you waitin’ up by the light of day.




 There’s a lot I wanna to tell you,




 but I don’t know where to start.




   




 And I don’t know what I’d do if you walked away.




   




 Ooh, baby, I tried to make it,




 I just got lost along the way.




   




 But every time I look at you,




 no matter what I’m goin’ through, It’s easy to see




 and every time I hold you,




 the things I never told you, seem to come easily.




 ‘Cause you’re everything to me.




   




 I never really wanted to let you get inside my heart




 I wanted to believe this would soon be ending




 I thought it wouldn’t matter, if it all just came apart




 but now I realize I was just pretending




   




 Ooh, baby, I know I hurt you,




 but you can still believe in me.




   




 It’s gonna take a little time to show you,




 just what you mean to me, oh yeah.




 It seems the more I get to know you,




 the more I need to make you see.




 You’re everything I need, yeah.




   




 Oho, I need ya, I need ya, I need ya, yeah, yeah…




 Ooh, baby, baby, baby, I know I hurt you,




 but you can still believe in me.




   




 ‘Cause you’re everything to me, you’re everything to me.




  




 Every time I look at you, Kiss




  EN EL MISTERIO ANTERIOR




  




  




  

  




  






  —Cuando hayan pasado trescientos días y trescientas noches de este sol, el portal volverá a abrirse. Esa vez, no será un pasaje a esta antesala. —El humanoide hizo un gesto señalando a su alrededor—. Esa vez, por única vez, se abrirá una vía a nuestra Ciudad Sagrada. La Atlántida es el mito; lo que se oculta detrás de ella es el centro mismo de la sabiduría del cosmos, la sabiduría sagrada. ¿Están dispuestos a arriesgar su vida por salvar a la humanidad?






  Los misterios más antiguos de la humanidad se encadenan en una serie que parece no tener fin. Cuando uno se resuelve, aparece otro que solo desmiente al anterior, que vuelve todo a foja cero, que hace dudar de cada cosa que se da por cierta.




  Un cuerpo aparece calcinado en el departamento de Ciro Aguilar, poderoso empresario que preside el Grupo Cronos, una corporación cuyos tentáculos van del mundo farmacéutico a la investigación tecnológica, con sedes en los lugares más remotos del planeta.




  Ana Beltrán, médica criminóloga a cargo del laboratorio de análisis forense Mesa de Piedra, se sumerge en una investigación para esclarecer ese hecho. Nada es lo que parece, y las sospechas se alzan por sobre las personas que la rodean. La investigación la llevará hasta las profundidades del Mar del Norte. Allí, en los laboratorios submarinos de Cronos, se encontrará con lo imposible: un portal a la ciudad perdida de la Atlántida. Ana cree que nada de lo que ve puede ser cierto hasta que un evento imprevisto la obliga a confiar, a arriesgarse a resolver el misterio.




  Agustín Riglos, pareja de Ana, y Verónica Ávalos, agente de Interpol, luchan, desde Argentina, para rescatar a la pequeña Cora Riglos, que ha sido secuestrada.




  No es un misterio quiénes se llevaron a la pequeña: se trata de La Legión, una organización criminal que busca en los límites del saber humano la acumulación de riquezas, de poder y un conocimiento ilimitado. La Legión aparece comandada por Christophe Remis, un viejo enemigo de Ana, asociado a un implacable comandante de la guerrilla colombiana.




  Ajena aún a la suerte de su hija, Ana establece vínculos con Eleonora Núñez, agente de Interpol y antigua pisa suave: es decir, un niña entrenada en la selva por los mismos guerrilleros que acompañan a La Legión.




  Por otro lado, también está allí la inescrutable Carolina Lauthen, pareja de Ernesto Ordóñez, socio y hermano adoptivo de Ciro Aguilar. Lauthen, en una calculada maniobra de engaños, se infecta con una cepa del aún desconocido Covid-19, como una forma más de ampliar su red de negocios y de fortalecer a la compañía farmacéutica de su abuelo.




  Cuando Ana descubre que su hija está secuestrada a manos de Christophe Remis, acepta resolver el enigma que permite abrir el portal de acceso a la Atlántida. Es el precio del secuestro: los conocimientos de la Atlántida para La Legión por la vida de la pequeña Cora.




  Junto a Ciro Aguilar, atravesarán un agujero de gusano que les permitirá interactuar con una entidad que les indica que, trescientos días después de ese encuentro, un nuevo portal volverá a abrirse y accederán a las verdades del universo.




  Cuando regresan a la plataforma submarina en el mar del Norte, un equipo de asalto táctico asiste a Ana para recuperar a su hija que, finalmente, está en la plataforma, y es rescatada en el momento en que Christophe Remis salta al mar y desaparece…




  Ahora que han salvado a la pequeña y a los secretos de la Atlántida, queda la pregunta aún flotando en el aire: “¿Están dispuestos a arriesgar su vida por salvar a la humanidad?” Han pasado los trescientos días. El portal va a abrirse de nuevo. Así comienza Mesa de Piedra.




  PRÓLOGO




  




  




  

  




  






   Estación Espacial Internacional, diciembre de 2021.

En algún punto de la órbita terrestre.




  Una ventana circular enmarcaba el desfile de cientos de nubes que cubrían un océano lejano por debajo de la Estación Espacial. Ciro Aguilar posó los ojos sobre aquellos manchones blancos y celestes, e intentó grabarse en la retina esa imagen tan perfecta como contundente. No quería olvidar detalle alguno de ese escenario celestial que podía observar, desde unos cuatrocientos kilómetros sobre la faz de la Tierra, suspendido en el aire en un ambiente sin gravedad. Sentía el cuerpo liviano, casi etéreo; las piernas parecían flotar a medida que atravesaba cada escotilla para adentrarse en la sala de laboratorios que Cronos había instalado en aquel templo de ingeniería moderna.




  —Estamos listos para iniciar el procedimiento —informó Clark Bloomies, el ingeniero a cargo del operativo, al ver a Ciro ingresar al laboratorio espacial.




  Ciro asintió y, de inmediato, la conexión con parte de su equipo en Buenos Aires comenzó. En una pantalla gigante, la imagen de Ana Beltrán ocupó la sala.




  —Vamos a dar inicio al conteo en sesenta segundos —informó Ciro con la garganta apretada y un brillo especial en la mirada.




  —Mesa de Piedra, lista para conteo —respondió Beltrán, con la emoción contenida entre los dedos cerrados, desde los laboratorios en Pilar.




  —Conexión con la base Cronos establecida —interrumpió Bloomies señalando una segunda pantalla.




  —Cronos Antártida en posición. —La voz grave de Ernesto “Calavera” Ordóñez emergió en medio de una pantalla todavía en negro; la imagen tardó unos segundos más en hacerse visible. Al verlo, Aguilar sonrió.




  —Estamos listos para iniciar el procedimiento —informó Bloomies a la espera del consentimiento de las partes involucradas en aquel evento tan singular.




  —Estación Espacial en posición —dijo Ciro ubicado en uno de los puestos de mando del laboratorio.




  —Mesa de Piedra en posición —confirmó Ana de pie junto al equipo de trabajo que Cronos había provisto.




  —Cronos Antártida, preparados para conteo.




  Un silencio denso y compacto se apoderó del ambiente. En tres ubicaciones remotas, tres laboratorios distantes, pero íntimamente conectados por un fin común, Ciro Aguilar, Ana Beltrán y Calavera Ordóñez se miraron desde la distancia de las pantallas sin pronunciar palabra.




  —Este es el final —dijo Ana con las lágrimas contenidas en el rabillo de los ojos y apretando los dientes.




  Ciro y Ernesto asintieron. Mesa de Piedra se había convertido en el custodio involuntario del secreto mejor guardado de la historia de la humanidad. Ahora solo restaba terminar el conteo y dar inicio al ciclo que habían empezado, sin saber, trescientos días atrás.




  * * *




  Refugio submarino Atlantis,

en las profundidades del mar del Norte.

Trescientos días atrás.




   




  Ernesto accedió a la escalera de emergencia desde uno de los ductos de ventilación. Ayudó a que Eleonora bajara después. Sin perder un segundo, miró el reloj: debían abandonar el búnker en menos de tres minutos.




  —Julia, no voy a llegar al Neptuno II —aseguró Calavera al tiempo que apoyaba la mano sobre el lector biométrico del refugio que existía entre el tercer y segundo nivel del búnker—. Apenas he llegado al primer refugio. Estoy con Eleonora, no he encontrado a Ciro ni a ninguno de los científicos. Esto es una balacera.




  El pitido del lector biométrico activó un segundo lector digital que requirió que Calavera acercara un anillo inteligente y cargara luego unos códigos sobre un teclado virtual. Cuando el proceso terminó, las puertas del búnker se abrieron.




  —Estoy dentro del refugio, procedo al inicio de la separación segura del búnker. Tendrán que venir a buscarnos al fondo del mar.




  Eleonora Núñez miró con estupor a Ernesto, que transpiraba y controlaba el reloj con angustia. Se sintió una inútil. No sabía qué hacer. Él, al notar la ansiedad de ella, la miró apenas.




  —No hay nada con lo que me puedas ayudar. Este proceso lo debo hacer yo, que lo conozco. Necesito, sí, que te pongas la ropa térmica, te sientes en una de esas butacas, te ajustes el arnés de seguridad y el oxígeno, que solo se activará si es necesario —le ordenó—. En menos de dos minutos, debemos separarnos de la estructura madre.




  Mientras Eleonora se desvestía con premura para quedarse tan solo con la ropa interior, Calavera se distrajo un momento al verle la espalda marcada con más cicatrices de las que jamás había imaginado. También, en la depresión de la piel, el tatuaje de un diente de león imponía belleza en aquel dorso que, sin aquella intervención, habría resultado desolador. Volvió a enfocarse en el procedimiento que debía comenzar.




  —Iniciando cierre hermético del refugio Atlantis —anunció para dejar registro en la bitácora de viaje e informar a Julia del estado del proceso para verificar cada paso y no olvidar ninguno—. Cierre hermético confirmado.




  —Verificando estado de oxígeno en sala y tubos de soporte —intervino Julia Durée; como correspondía a una hacker, desde una pantalla a miles de kilómetros—. Oxígeno y presurización adecuados. Soporte disponible para seis meses confirmado. Cierre hermético verificado. Prosiga.




  —Iniciando proceso de rastreo, monitoreo y GPS.




  —Verificado, aparece en satélite. Lo vemos y lo escuchamos, Atlantis. Continúe.




  —Iniciando iluminación de emergencia, balizas y motores para desprendimiento.




  —Motores encendidos y en funcionamiento —corroboró Julia—. Balizas y luces listas. Proceda.




  —Solicito autorización para dar inicio a circuito de desenganche.




  —Autorizado. —Julia activó los códigos que permitían que el refugio submarino se desenganchara de manera segura del búnker.




  —Soportes de seguridad desconectados.




  —Confirmo.




  —Anclajes de seguridad desactivados.




  —Confirmo.




  —Proceso de eyección iniciado.




  —Asegúrese en la butaca y coloque el tubo de oxígeno. Atlantis separándose del búnker en tres, dos, uno…




  Calavera se colocó la ropa térmica sobre lo que llevaba. Conectó el oxígeno casi al mismo tiempo que Eleonora lo ayudaba a cerrar el arnés. Cuando escuchó el último clic de las hebillas al encastrar, el conteo final para desprenderse de la plataforma empezó. Ese no sería un viaje precisamente tranquilo. Cuando el refugio quedaba liberado, perdía estabilidad y tardaba unos minutos en recuperarla hasta que los motores se encendían del todo e iniciaban un recorrido. En menos de siete minutos, estarían a varias millas de distancia. Luego, comenzarían a descender. Aquel no era un submarino: se trataba de un último recurso de salvataje que les permitía sobrevivir hasta seis meses a dos mil seiscientos metros de profundidad con oxígeno, comida y comunicación con el exterior.




  Cuando el primer engranaje se desenganchó del refugio que tenía una forma muy similar a un contenedor común y corriente, Ernesto y Eleonora sintieron el latigazo del primer vaivén. Núñez agradeció en silencio la presencia de esos arneses de seguridad. Si no los hubieran tenido, habrían volado por la caja de metal según se bamboleara la marea. El segundo desenganche fue peor: el contenedor saltó con violencia. Eleonora sujetó la mano de Calavera con fuerza. Cerró los ojos; frente a ella desfilaban los peores recuerdos, pero los mantuvo cerrados. El tercer desenganche era difícil, le decía Ernesto, aunque el cuarto resultaba crucial. Allí la nave se movería errática durante unos momentos hasta estabilizarse. Cuando el conteo anunció el desenganche final, Núñez apretó aún más la mano de Ordóñez. Juró que nunca en su vida volvería a una plataforma submarina.




  El pitido final y las luces rojas anunciaron el desprendimiento total. La voz de Julia se escuchó por los altoparlantes.




  —Están afuera, señores. Los próximos tres minutos serán difíciles. Luego se iniciará el sistema de estabilización. Después de alejarse, Atlantis desplegará el tren de aterrizaje para anclar en el lecho marino.




  —Esto parece un lavarropas —dijo Ernesto con la boca apretada.




  —Lástima que no puedo verlos —bromeó Julia desde su escritorio—. Estarán estabilizados en dos minutos.




  —¡Julia! —gritó Calavera molesto—. ¿Cuánto tardan en venir por nosotros?




  —En seis horas estamos sacándolos. Buen viaje, señores. Estamos en contacto permanente. Cala —dijo la hacker en tono socarrón—, cuidado con las formas; la agente a tu lado es experta en matar.




  La explosión que escucharon después no los dejó relajarse con el chiste de Durée. Los explosivos de la base habían empezado a activarse. En un acto reflejo, Eleonora apretó con más fuerza la mano de Ernesto Ordóñez y, aunque no recordaba cómo, de alguna manera se encontró recitando los versos que su madre le hacía rezar cada noche antes de dormir y las uñas se clavaron todavía más en la carne del hombre a su lado.




  —Tranquila. —Escuchó en el oído.




  Sin embargo, ella sentía que no podía respirar ni pensar. A su alrededor, el contenedor parecía una caja de hojalata que se sacudía caprichosa al compás de una marea revuelta y traicionera. Los recuerdos desfilaban uno detrás de otro, como una película sin fin que no dejaba de atormentarla. El búnker submarino seguía vagando a la deriva en lo que parecía una caída libre hacia el fondo del mar.




  —¡Eleonora! —gritó Calavera cuando notó que la mujer empezaba a desengancharse los arneses de seguridad.




  —No puedo respirar —respondió ella en un ataque de pánico, con la determinación feroz de sacarse las correas de sujeción y arrancarse todo aquello que sentía que la estaba ahogando.




  Ernesto entendió que ella no iba a desistir hasta deshacerse de los cinturones que la amarraban a la butaca, por eso, sin dudarlo, se desenganchó rápidamente de la silla. En una maniobra audaz pero efectiva, sujetó el gancho de su arnés a uno de los barrales de apoyo que había sobre los laterales del refugio en el preciso instante en que el contenedor se sacudió con tal violencia que Calavera pareció elevarse por los aires y, en un latigazo que pudo sentir en cada uno de los huesos, cayó sobre el suelo de metal con un golpe que recordaría hasta el último de sus días. Sin embargo, no dejó que el dolor ni la incertidumbre lo detuvieran. Eleonora estaba a punto de zafarse de todas las medidas de seguridad que evitaban una muerte segura por golpes cuando Ernesto la atrapó en los brazos. Amarró un alargue de su arnés al de ella para forzarla a quedarse a su lado aun cuando, en el ataque de pánico que tenía, pataleaba y gritaba para desentenderse de los brazos de Ernesto, del arnés y de cualquier ligadura que la retuviera.




  —¡Tranquila! —gritó Calavera apretando fuerte los brazos alrededor del cuerpo que luchaba por zafarse de todo sin contemplar que soltarse era suicida—. Eleonora, Eleonora… —le susurró al oído con un tono de súplica mientras, otra vez, el refugio se sacudía con violencia y los dos se elevaban por lo alto y caían con toda la fuerza de la gravedad sobre el metal—. Tranquila, soy yo. Tranquila, no te va a pasar nada. Soy yo —repitió.




  —No puedo… No puedo…




  —Sh, tranquila, nenita, tranquila, que no va a pasar nada. En minutos estaremos estabilizados y esto será un mal recuerdo.




  Ernesto notó que respiraba agitada, pero que había dejado de luchar para zafarse de sus brazos.




  —No me sueltes —suplicó ella en un hilo de voz y se sujetó a los brazos de él como a un salvavidas segundos antes de ahogarse—. No me sueltes.




  —No te suelto —aseveró él abrazándola más fuerte y sin perder la oportunidad de sujetarle otro gancho al arnés para fijarlo a su propio cinturón de seguridad—. No te va a pasar nada, estoy yo y te aseguro que estás a salvo. Respirá —dijo luego tratando de calmarla un poco más.




  —No puedo…




  —Respirá conmigo, nena, dale —insistió—. Vamos juntos, respirá.




  Eleonora Núñez se obligó a que el aire le entrara por las fosas nasales y casi con dolor pudo sentir cómo cada centímetro cúbico de oxígeno la recorría como un shock de adrenalina que le llegó al cerebro para darle algo de claridad. Estaba aterrada. Había sobrevivido a situaciones extremas, pero ese contenedor que parecía caer de forma azarosa al fondo del mar la trasladó a los días en que, enterrada junto a varios cadáveres llenos de moscas, pasó las horas agonizando lentamente hasta que Román Benegas la rescató.




  La imagen de Román vestido como militar le asaltó la memoria y, como si aquel evento hubiera sido reciente –no hacía tantos años–, rememoró el momento exacto en que la salvó. Después de varios meses en un hospital y de recuperarse, había entrado al programa de reinserción de exniños de la guerrilla para luego, con el tiempo, convertirse en agente de Interpol.




  —Cuando almorzamos juntos en el comedor del Hércules —dijo ella aún respirando agitada y sujeta a Ordóñez—, me preguntaste si hacía mucho que trabajaba con Benegas.




  Él asintió, no entendía a qué venía esa conversación, pero, con tal de mantenerla quieta y tranquila, estaba dispuesto a todo.




  —Román Benegas me salvó de la muerte cuando tenía dieciséis años. Me encontró semienterrada entre cientos de cadáveres que llevaban días pudriéndose bajo el calor de la selva colombiana. Cuando me sacó de allí, no solo me salvó la vida, me devolvió un propósito. Me dio un motivo para volver a querer vivir. Me ayudó a reinsertarme en la sociedad, a dejar atrás mi pasado de niña guerrillera y, además, me apoyó cuando quise convertirme en agente de Interpol. Román me salvó —susurró.




  El refugio submarino volvió a sacudirse. Eleonora cerró los ojos y gritó nuevamente; el encierro la aniquilaba. Ordóñez la abrazó más fuerte y se sujetó a su butaca con ella acurrucada sobre él, totalmente aterrada y abrazada a sí misma como un niño asustado.




  —Román te salvó, pero vos hiciste lo que tenías que hacer para salir adelante —susurró Calavera al oído de la agente. Ella asintió en silencio—. Por más que él te haya sacado de ese pozo, lo demás corrió por tu cuenta.




  Eleonora sonrió con un dejo de nostalgia. Las lágrimas le rodaban por las mejillas y los puños le dolían de tanto apretar los brazos de Ordóñez que la sostenían firme y no la dejaban mover.




  —No he tenido un minuto de paz desde los siete años. No recuerdo a mi madre, ¿sabías? —confesó con culpa—. El día que el comandante Santana me secuestró, mi mundo se convirtió en un infierno. Por eso, después de que Román me sacó de ahí, tras haber hecho de manera libre la primaria y la escuela secundaria, cuando cumplí veintiún años, me enlisté en Interpol. Pensé que la agencia iba a ser mi escape. —Eleonora hizo una pausa—. Durante un tiempo lo fue, pero después…




  —Después Román Benegas te echó el ojo —comentó Calavera, que había notado cómo ella observaba a su jefe y descifró rápido de qué iba todo aquel monólogo confesional.




  Eleonora dejó escapar una risita ahogada, mezcla de tristeza y sorna que no pudo disimular.




  —Fui una estúpida —continuó ella olvidándose por un momento de que no estaba sola y de que Calavera escuchaba cada una de sus palabras mientras seguía sujetándola con firmeza—. Pensé que me quería un poco, pero Benegas es… es un depredador: cuando tiene el ojo puesto en una presa, va por ella hasta ganar la partida. A mí me ganó fácil, muy fácil. —Eleonora masticó esas palabras con disgusto—. Y allí sigo yo, esperándolo como una tonta, convencida de que finalmente me va a querer.




  Ernesto no emitió sonido, dejó que siguiera hablando.




  —He tratado de sacármelo de la cabeza, de arrancarlo de mi cuerpo, pero Benegas es un corrosivo lento que ataca por dentro y se instala dejando marca por donde ha pasado. Y cada vez que avanzo un paso y empiezo a dejarlo atrás, reaparece con su magia pirata y caigo, otra vez, como siempre. —Eleonora volvió a hacer una pausa, respiró profundo y notó que el contenedor parecía estar estabilizándose—. No sé por qué te estoy contando todo esto —dijo apesadumbrada.




  —Porque estamos en el fondo del mar, a la deriva, porque tenés miedo y porque, en definitiva, no me conocés, y eso hace que sea más fácil contar tus secretos más oscuros…




  —¿Cómo se hace para dejar de querer a alguien? —preguntó ella tomando conciencia, por primera vez, del abrazo que la cobijaba.




  —Nena —murmuró Ordóñez pensando muy bien las palabras—, en otro momento de mi vida te hubiera dicho: “Un clavo saca otro clavo” y te hubiera convencido de que lo mejor que podías hacer, acá y ahora, es tener un sexo brutal, desenfrenado y animal con el primero que te cruces. —Ernesto rio—. Obviamente, ese primero sería yo. —Eleonora dejó escapar una carcajada y se aflojó apenas—. Y no voy a negarte que me resulta muy tentadora la idea, pero por algún extraño motivo, y debo confesar que me llama la atención estar diciéndote esto, hay veces que no se olvida. —La acomodó sobre el regazo—. Uno se acostumbra a vivir con eso y, después, el tiempo se ocupa del resto…




  —¿Eso te pasó con Carolina? —preguntó ella.




  —¿A qué te referís? —preguntó Calavera sorprendido.




  —Vi cómo la miras…




  —Igual que vos a Benegas.




  Eleonora estalló en risas y sintió que empezaba a recuperar su centro.




  —¿Estás más tranquila? —preguntó Ordóñez cuando la escuchó reír.




  —No me sueltes —se apresuró a decir ella con un dejo de terror en el tono de voz.




  —No te voy a soltar, nenita —le aseguró él en el oído en un susurro que Eleonora sintió como una corriente eléctrica que no había experimentado jamás y que la encendió de una manera que desconocía.




  —Estoy más tranquila —mintió—, pero no me sueltes, por favor, no me sueltes…




  —No te voy a soltar.




  Él notó que ella se acomodaba nuevamente para encajar de manera perfecta en el hueco de su cuerpo y tuvo que moverse para poder mantener la cordura frente a la cercanía de esa mujer que llevaba algo en el alma que no podía descifrar, una suerte de veneno que se le antojaba probar, pero –para su sorpresa– temía hacerlo y luego no poder abandonarlo.




  —¿Qué te hicieron, Eleonora? —se sorprendió preguntando mientras la abrazaba un poco más y la sostenía ya no con fuerza, sino con ternura.




  La agente Eleonora Núñez agradeció estar de espaldas al hombre que la cobijaba. No soportaba sucumbir ante nadie y, por alguna razón que no lograba explicar, menos ante el desconocido que, en ese momento, la retenía entre los brazos. Por un segundo dudó acerca de revelarle o no sus secretos mejor guardados a ese hombre que la contenía mientras el refugio en el que se encontraban empezaba a alinear la marcha. Sin embargo, una urgencia primaria, ajena e inexplicable la empujó a hablar, a decir todo aquello que jamás le había contado a nadie.




  —Me mataron en vida —susurró—. Me violaron, me azotaron, me colgaron con ganchos en la piel…




  —¿Las cicatrices de tu espalda? —Él se refería a los cientos de cortes que le había visto cuando se había vestido con la ropa térmica que llevaba.




  Eleonora asintió.




  —Tenía catorce años. A esa edad, ya había matado a varios hombres, había sido violada cientos de veces y me habían obligado a abortar dos —relató la antigua pisa suave.




  Un silencio tenso opacó los sonidos del búnker metálico en el que avanzaban por las profundidades del mar. Ernesto cerró los ojos en un gesto de dolor y apretó la mandíbula con furia.




  —La vida de una pisa suave no es vida —continuó—. Es un calvario permanente en el que, además de entrenarnos para matar, nos enseñan a resistir cualquier cosa: hambre, frío, sed… —Eleonora dejó escapar una carcajada sarcástica—. Cualquier cosa, menos estar en un refugio submarino. —Había una enorme tristeza en las palabras—. El comandante Santana me había acogido como su preferida, y eso significaba que yo vivía con él, con todo lo que eso implicaba.




  Calavera sintió que iba a quebrarse la mandíbula de tanto apretarla. La ira le recorría cada una de las células y se le propagaba por el cuerpo con la volatilidad de un cartucho de nitroglicerina.




  —Quise escaparme, y no lo logré.




  Eleonora lloraba. Ernesto no la veía, pero notaba que las lágrimas le caían por las mejillas hasta la ropa. Mantuvo el silencio.




  —El Diablo Santana me atrapó llegando al límite del río, estaba a metros de escapar, a nada de poder ser libre. Como ejemplo, me dio quinientos latigazos en la espalda y, luego, me insertó cuatro ganchos de acero quirúrgico en la espalda y obligó a que me suspendieran de cuatro cuerdas sujetas de una estructura de metal que jamás había visto en el campamento.




  La mujer hizo una pausa, por primera vez aflojó las manos que, hasta ese momento, sujetaban feroces los brazos de Ernesto y se secó las lágrimas, luego volvió a apoyarlas sobre él, pero sin apretarlo.




  —Y me dejó colgada allí, durante horas, jactándose de que había que ser un artista y un conocedor del cuerpo humano para saber cómo suspender el cuerpo por la piel, que era más factible que se quebraran los ganchos antes que la piel. A todos les advirtió que quien me ayudara sería ejecutado. —Tragó saliva y trató de serenarse para continuar el relato—. El primer tirón, ese momento exacto en que la piel se separa del músculo, es un martirio, un dolor punzante, penetrante, que te recorre de pies a cabeza y no te deja pensar, pero, una vez que estás en el aire, ya no se siente nada, absolutamente nada.




  Ernesto escuchaba la confesión con el corazón en la garganta. La ira de minutos atrás había mutado a una necesidad imperiosa de protegerla y cuidarla. Aquella mujer era una máquina entrenada para matar y, sin embargo, allí, a dos mil seiscientos metros bajo el nivel del mar, parecía un pichón herido que jamás volvería a tomar vuelo.




  —Pasé cerca de ocho horas suspendida de las cuerdas. Ese día, Ernesto —dijo ella con una profunda tristeza en el tono de voz—, ese día terminé de perder la inocencia, la esperanza. —Eleonora volvió a hacer silencio—. Me habían secuestrado a los siete, me violaron antes de los diez, ya cargaba varios muertos encima y dos abortos. Sin embargo, ese día, suspendida en el aire como una presa condenada al matadero, dejé de mantener la fe en poder escapar, en salir de allí, dejé de ser una niña, me convertí en una asesina. Cualquier dejo de inocencia que podía albergar mi alma quedó suspendido en el aire, en esos tirantes de acero que me atravesaron el cuerpo con la misma impunidad con que Santana me esclavizaba cada día y cada noche…




  Eleonora estalló en llanto. Ernesto la abrazó fuerte, más fuerte que antes, pero no ya con la urgencia por sostenerla para que no se lastimara, sino para contener ese dolor que la carcomía y que había arrasado como el fuego un campo tierno para convertirlo en explanada yerma.




  —Cuando Román me rescató —continuó ella— y salí del hospital, y sobreviví… Cuando finalmente entendí que sí podía tener permiso para vivir, me tatué en la espalda un diente de león no solo para tapar esas marcas del horror en mi piel, sino para recuperar de alguna manera esa inocencia que perdí en la selva. —Eleonora respiró profundamente y se acomodó sobre Ernesto sin ánimo de separarse de él—. Cuando era niña, cada vez que me cruzaba con un diente de león, no podía evitar soplar y esparcir las semillas al viento. Parece tan frágil la flor cuando el viento esparce su simiente y, a la vez, tan fuerte para anidar en otras tierras y reproducirse…




  —¿Puedo verlo? —preguntó Calavera conmovido por el relato.




  La agente Núñez no dudó. Giró apenas la cabeza y los ojos cristalinos se cruzaron con el guardián de su espalda. Con las pupilas clavadas en las de él, tragó saliva al tiempo que se incorporó apenas y alzó los brazos para quitarse la polera térmica que llevaba puesta. Al hacerlo, la piel marcada quedó al descubierto. Sin pronunciar palabra, Ernesto estiró una mano y, con la punta de los dedos, recorrió los surcos profundos que atravesaban la espalda de la anterior pisa suave. Así, acarició una por una las cicatrices del pasado que, bajo el dibujo de aquella singular flor, parecían convertirse en miles de semillas que, esparcidas por el viento, se diseminaban para atenuar el impacto de las marcas del dolor.




  Fascinado por el dibujo y como si un imán lo empujara hacia esa piel desnuda, Ordóñez acercó los labios a la depresión en el centro de la espalda de esa mujer y la besó con delicadeza. Primero besó el diente de león en el centro exacto de esa hondura; luego, cada una de las semillas que flotaban por ese dorso. Eleonora dejó escapar un gemido ahogado y se acercó a los labios que empezaban a recorrerla desde la base de la cintura hasta el cuello. Se arqueó de manera involuntaria cuando la lengua de aquel hombre le rozó la piel para luego sentir su aliento en el cuello, en la oreja.




  —¿Estás segura? —preguntó él en un susurró ahogado que sonó más ronco que su habitual tono de voz.




  Ella asintió y se recostó sobre el pecho que la cobijaba, y dejó que las manos de su guardián de ocasión la recorrieran a conciencia.




  —¿Y Benegas? —preguntó Ernesto mordiéndole el cuello.




  Ella dejó escapar un quejido que derribó cualquier resistencia o duda.




  —Un clavo saca otro clavo —murmuró girando sobre sí misma para enfrentar los ojos acerados de Ordóñez y observar el deseo que ya no se podía ocultar.




  —Qué feo, agente Núñez, qué feo usar así a un noble servidor —respondió él capturando su boca en un beso que, si hubiera podido, habría prolongado la vida entera.




  —Qué feo, señor Calavera —dijo ella ya sobre su falda, con los brazos alrededor de su cuello y entregada al juego que los ocupaba—, qué feo engañar así a su mujer.




  Ernesto sonrió y tomó con la mano derecha el rostro de Eleonora. La observó un momento, con el pelo revuelto, la mirada vidriosa y la respiración agitada; nunca imaginó que escuchar su apodo en los labios de esa mujer le alteraría hasta la última de las terminaciones nerviosas.




  —Acá nadie está engañando a nadie —murmuró acercándola nuevamente hacia él—. Al contrario, solo somos dos amigos ahogando las penas y revelándose los secretos mejor guardados.




  —¿Qué secreto guarda usted, Calavera? —preguntó ella, mientras le mordía apenas el labio para desatar el demonio que llevaba dentro.




  —Que me ponen loco los dientes de león.




  Eleonora rio y se entregó a los brazos del guardián que había estado cuidándola y escuchándola durante aquellas horas. Sin pensar, o siquiera analizarlo, se encontró desnuda sobre el hombre que aún la sujetaba a su cintura con un arnés de seguridad. Cada vez que los cuerpos se unían, chocaban y emitían un sonido metálico que se perdía entre sus propios susurros y gemidos. Después, a medida que el ritmo de los cuerpos fue acoplándose con cierta cadencia, se encontraron en un grito en el que ya no había una gota de pánico o miedo, sino placer y liberación.




  Agitados sobre la butaca del refugio, en silencio y abrazados, notaron cómo el Atlantis había alcanzado estabilidad y las luces de emergencia comenzaban a apagarse para dar paso a la luz general del refugio submarino y al inicio del proceso de amerizaje en el fondo del mar. Los sonidos de la máquina envolvieron todo, pero ellos no se movieron, todavía agitados y cansados, seguían tratando de recuperar el aire y bajar las pulsaciones. Con cuidado, y quizás tomando conciencia de la propia desnudez, Eleonora se incorporó y se alejó para sentarse en su butaca. En un acto reflejo de pudor, tomó la polera que se había quitado y se cubrió. Calavera, en cambio, había estirado el cuerpo sin incomodidad alguna frente a la desnudez.
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